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Aceite de Çoco. 
A ceiée á e Linaza. 
Aceite.de M'temo. 
Aceite de Colza. 
Aceite de Mu ni . 
Moni cea. de Loco, para uso 
comestible. 
Pastas alim'eñticias para ga
nado. 
Turtos para. Abonos de Rici
no y colza. '• 
GUterwas.-

Fábrica de . uperfos-
fatos y PiOductos 

Químicos 

1 L 

W - Guano confeccionando mar 
W và «La Noguera* para tona 
W clase de cultivo. 

Sulfato de Amoniaco. Sulfa-
ta de Fo'usa. Sulfato de Hie» 

w rro. ¿sulfato de Cobre. Sulfato 
W ' dé Sosa. Sulfato de Zinc. N i -
w trato de Sosa. Cloruro ae Po-
^£ tasa, k osfato de Sosa.] Bisul-

foto de Sosa Acido Sulfúri o. 
Acido « lorKidico. sóido N i t r i -
cq. Superfosfato de Cal y de 
Hueso. • • 
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P A R A V I N O S Y COÑAC P E D I D S I E M P R E 

los de JOSE *RGUDO de 
JEREZ PE LAfUOflTER* 

P U R E Z A 
B O N D A D 
K S Q U ^ T E Z 
ECONOMIA 
K I E G A M E PRKSE1NTACIÓN. 

UOTÁ O E L O S P ñ Cl í S CORIII£NTCS 

CLAMES Arroba si» Caja de 12 f l A C P O 
envàs* botellna U L · Ü O r O 

— S í eos — 
J e r é z O r o . . . Pts. 20 

« Añeio . . . « 30 
Aniontillado Generoso» 40 

« Fino A l d ü D U . * 80 
Manzani'la F i n a .« 35 

— DÜLCliS — 
Pedro Ximenez. . .« C-ò 

botel 

29 
33 
40 
6o 
35 

48 

Mos-catel. . . 
- COÑAC 

Vn Racimo. . 
Dos. . . . 
Tres. . . . 
' uatro". 
Extra . . . 

Arroba »in Cnjad» 18 
•uvas* botollas 

80 §0 

40 
65 
85 

m 

40 
59 
60 
70 
80 

Estos precios son puesta ¡a mercanda sobre muelle en 
J E R E Z D E L A F R O N T E R A . 

Para mas detalles dirigirse a esta Federación de Sindi
catos Agrícolas. 

R E S E R V A D O 



Aun I Teruftl 28 d* \br\\ ríe J922 

i . 

ar ' H J i - " ' ei u^i ¿¡o n« «Dril ele 1922 Nóm 6 <dÍ9».X 

g T I T T í T \ T \ ¥ T \ A 

I R E V I S T A ^ U I K C E M ^ L - C O N U C E K C i A E C L E S I A S T I C A 

<h • • • • • 
I O R G A N O D á L V F E n f i l ^ ^ G I Ó V T U R O L E N ' S E DE S Í N D I O A T 
i A G R I C O L A S OATÓLI 'OS 
¡é l i a c j c i ó n y * d m í r < i s t P s o i ó n g T e m p r a d o 9 

- S I N D I C A T O S F K D K R A D O 3 -

A demúz.—Albarrsc ín .—Cabra de Mora. —CalomarJc—Garaari l las , -Cast«l!ar(EÍ)i 
Ví 'Jida —Oastielfabib.—Cedrilllas.—Celia—Gorbalau, - C u e r r o (Ki ! .—Cuevas Labradas . —Formi-
cbe Alte. - F o r m i c h e ]3;ijo.—(ral ve. - G e a dtj Á lbarrac in .—Fuentes Calientes.—Griegos.—Hinojo-
sa de Jarque —Jarque de la V a l . — I ibros. —Mezqu la de Jarque.—Mouterdede A l b a r r a c i n . - Mos-
carAóií. -Nogeruelas.—' rihuela del Tremedal. Pobo (El).—Pueriomingalvo. —Revuela.—Santa 
Cruz de Moya.—Santa •MjlaUa del Campo.—Los Santos. - C a r r i ó n . — Teruel. Teniente . - T o r r e -
baja-..—Torremocha —Torres de Albarracín. Tortatajada. —Valb^na .—Val l ec i l l o (E l . - Vil larque-
mado.—Villastar—ViUel.—Mnleaguodo del Castillo — 

N U E S T R A A S A M B L E A 
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Ya conocen nuestros Sindicatos la fecha de la p r ó x i m a Asam 
blea. No se puede ocultar a nadie la importancia de dicho acto pa
ra la vida de la Federación; la elección de nuevo Cornejo directivo, 
la discusión de aquellos temas que nuestra experiencia considera de 
interés general y de tas iniciativas le los Sin ücatos, que puedm 
ser p ovechosasa la Obra, la fiscalización del desenvolvimiento de 
la Federac ión y en general todo Chanto puede interesar a la s indi 
cación católico agraria de Teruel, exigen que todos nuestros Sindi
catos estén representados en el acto magno. 

No son nuestras Obras en beneficio de unos pocos, n i va ra sa
tisfacer los apetitos de dominación de alguno*, sino que persiguen 
el bienestar moral y ma t ina l de los agricultores, de tod u los ugr i 
cultores, por eso dispone nuestro reg ta m nto que se celebren es las 
Asambleas, para que nuestra Obra reciba a menudo influencias del 
esp'Diíu popular, pues del pueblo ha nacido y para él es. 

J ambién es necesario que todos nuestros Sindicatos conozcan el 



desenvolvimiento de la Federación, para que se interesen por ella y 
traten de fomentar su desarrollo que empieza a ser pujante, hasta 
que llegue cl dia feliz en que Los labradores cuenten con tina enti 
dad. que ademas de promover su bienestar moral y n. ai er ial pueda 
imponer la justicia, o aquellos que hasta ahora no se han acordado 
del labrador más que para explotarle (usureros, acaparadores ,caci-
ques etc, ele.) 

Deseoso el Consejo directivo de lo Federación de dar mayor 
brillantez a i acto, gestiona la asUkncia de ilustres personalidades 
pertenecientes a la acción social católica, que p o n d r á n a nuestros 
labradores en contacto espiritual con el catolicismo social español 
hoy tan pt* junte, que no desmerece a l i ado del movimiento social 
católico del extranjero. 

Es conveniente que todos nuestras Sindicatos'tengan presente la 
p rox imidad de ta Asamblea y vea/n, si tienen alguna iniciativa, que 
poner a la consideración de los demás federados pues la Federa
ción, ya tiene casi u l imado el programa y cuestionario de la Asam
blea deque daremos cuenta. Dios mediante, en el número siguiente-

DE AGRICULTURA. pleo cmr»plementario de ios abonos 
minerales adecuados. 

L A F E R T I L I Z A C I O N El nitrógrno es indispensable; su 
H P f % P A T A T A eXCeS0 debf>' *in emb' , r^ evi-
U C i Li¿a í \ i t% l r í brsepor tendera la producdón fo-

~ — • leácea exagerad», retrasando la ma-
Dcsde el principio do la vegeta- dur(-z, dificultando la conservación 

ción reclama la patata una importan- de ios tubérculos y haciendo nriás fá-
te cantidad de f lementos nutritivos cil el desarrollo de la enfermedad 
fácilmente asimilables. que ocasiona el horgo denominado 

Su fertilización debe hacerse a ba- "PhYtopíhoía iiifextans„ La acción 
se de ur.a conveniente asociación del del ácido fosfórico se manifiesta ade 
estiércol y los abonos minerales. El lantando la madurez y facilitando la 
primero ategura a la planta una re- furmaclón de las materias albumi 
^erva en principios nutritivos que es- noideas en la planta. La potasa es 
ta utilizará a medida de sus necesi- absorbida con gran avidez y es de 
dades, especialmente en el periodo imprescindible necesidad, si( ndo 8U 
final de su vegetación. Las considera- influencia muy favorable sobre dife-
bles exigencia nutitrivas que durante- rentos funciones fisiológicas y la pro-
su primer desarrolló presenta la pa- duedón de ¡03 hidratos de carbono, 
lata, duben ser satisfechas por el ero- aumentando la proporción de fácula 



y el peso de los tuberí ulos, facilitan
do su conservación y dando a la 
planta mayor resistencia contra el 
ataque de las diferentes enffrmeda-
dus. 
, Por hectárea conviene emplear: 
Estiércol, de 15 a 25.000 khs. 
Superfosfato 18[20, de SOÔ a 450. 
Sulfato potásico, de 150 a 200 
Nitrato de sosa, de 100 a 200. 

Empleando todos elloe, menos el 
nitrato, antes de la siembra y éste, 
en dos veces, la mitad al aparecer 
las primeras hojas y el resto un mes 
más tarde, se obtendrán excelentes 
resultados. 

LÜÍSSÁEZ. 
ingeniero Agrónomo 

De tresno ¡i 

- Aquí "me tienes, Perico, dispuesto 
a escucharle las razones que, según 
tú, nos deben mover a querer al Sin
dicato y pniocuparnos de éL 
— Muy impaciente vienes esta no
che, Antón. Siéntate primero y dime 
a que es debida esa prisa. 
—No es nada. Es que tengo yo mu
chas ganas de saber en que te fun
das para defender el Sindicato, para 
después darte yo las que he discurri
do para convencerte de que maldita 
la falta que nos hace el Sindicato, si 
es que no nos estorba. 
—Hola, hola. De modo que te han 
enseñado las raz nes por las cuales 
el Sindicato es ha4a un estorbo? # 
•—Yo no he dicho, Perico, que me 
haya ensañado nadie nzones en con
tra del Sindicato Lo que he dicho y 
lo repito es, que esas razones se me 

han ocurrido a mi y a nadio mas que 
a mí. 
—No lo creo Antón, 
— ¿ Es que yo no tengo derecko a 
opinar y tener razones contra el Sin-
dicaio ? Perico, eso es ofenderme y 
aunque nuestra amistad sea muy 
grande y yo te quiera mucho, no tie
nes derecho a insultarme. 
—No le pongas1 trágico Antón y es
cucha. 

Te conozco muy bien; ?é de lo 
que eres capf-z y reconczGO qua ío 
preocupas de tos cosas; pero, por io 
mismo que te conc zoo, sé que tú no 
te hubieras preocupado jamás de 
buscar las razo res mas o menos 
aparentes que hubiesen contra el 
Sindicato. Por eso te decía v te repi
lo, qüe alguien es el que te ha sugeh-
do esas razones quo tu crees de grao 
pee o y que tengo la segoridaoi de 
que no son mas que falacias. 

Van os confiesa la verde d y veras 
como nos entedemos 
—.[ Que mal pensado eres Perico ! Y 
eso no esta bien. Ya, sabes io que di
ce e) Mosen, que no debemos ser 
mal pensados. 
•—Si, si. Estoy conforme en que no 
debemos pensar mál, pero en esta 
ocasión acierto. 
—Bueno. Y aunque lo acertases 
¿ que tiene eso ^ue ver ? ¿Es que las 
raz mes que tenga yo en contra dei 
Sindicato, no son ias mismas si son 
mias, que si son de otro ? 
—No, no, Antón. Las razones siem
pre tienen su peso, sean de quien 
sean Por lo tanto te ruego que me lo 
digas para ver si puedo desvanecer-
telas. 
—Antes, Perico, debes darme las 



que tienes para defender al Sindicato 
y luego íe dafé las que yo tengo pa
ja combíitirlo, 
—Debes. Antón, exponérmelas que 
tienes en contra, porque al refutarlas 
seguramente que tendré que aducir 
las que me aconsejan amar al Sin
dicato. 
—Bueno. Pues las razones que ten
go para no querer el Sírídicálo son: 

Que el Mosen debGfmeterse en la 
Iglesia y no en el Sindicato. ¿Te pa
rece bien que ei Mosen venga abura 
a mangonear ? ¿No será que los cu
ras y los Obispos querrán abora 
meterse en polUica para que sean 
Ccncejales y Diputados los que a 
ellos les convenga ? ¿ Q>i9 me con
testas? 
— Sigue, sigue, Anton. Esioy viendo 
de donde vienen los tiros. 
—Pero que me contestas?. 
—Casi eMaba decidido a que mo di
jeras priíüéró todas las razones que 
tengas, poro, ya que lo prefieres, ire
mos det 'iienuzanda cada una de las 
objeciones que expongas. 
— Si, niujòr será asi. Vamos a ver 
que mç ontectas a esta razón. 
— Es o que el M >sen tiene la 
ígleiia a realizar ios actos del cul
to y álli . e ce su sagrado Ministerio. 
Pero ¿ lo.s te ba dicho que el Mo
sen sou tiene que ejercer su Minís-
lerio en la Iglesia ? 
— Hombre, yo creo que el M )sen a 
la iglesia. Todo lo demás es meterse 
encamisa de once varas. 

'•—Vamos por partes y conténtame a 
esta pregunta. ¿ Cual es la Mi ión 
del Gura en un pû  bío. ? 
—PUea decir Misa, predicar cuando 
se lo mandeiïj hacer las funciones. 

confesar a los que quieran confesar, 
dar la Comunión, bautizar, casar, 
hacer los entierros. . . • Y de
más, que sabes tú tan bién como yo 
y no necesitas que te lo repita. 
—Bueno. Está bien. Algunas mas 
obligaciones tienen, pero, para mi 
objeto, basta con las indicadas. 

Dime, dime: ¿ Porque crees que 
tl·'ne tales deberes ? 
—Hombre.., . pues. . . . porque es 
esa su obligación. 
—Seguramente que nunca le has 
parado a pensar por qué tendrá el 
Mnsen eta obligación. 
—Francamente d^bo decirte que 
nunca me he parado a pensarlo. 
—Pues tiene esa obligación, Anlóa, 
porque es Pastor de las Almas: tijale 
bien; Pastor de las Almas de su pa
rroquia. 
—Bueno y ¿ que sacas de esc ? 
—-Pues saco de eso, Anton, q m ú 
•s Pctstor de las Almas debe cuidar 
de sus obejas aili aoude se encuen
tran. 

Supongo que no le creerás de 
peor condición que a un Pastor cu- 1-
^uiera. 

Si pues la obligación de tot e pas
tor es velar constantemente por sus 
obejas, sobr© todo cuando amemza 
algun p» ligro, den.' estar constante
mente Vigilando el Párroco, ya que, 
seguri enst-ña el catecismo, los ene
migos de nuestra alma eslan ace
chando cuándo nos descuidamos pa
ra que perdamos la gracia. 
— Pero ¿ no basta que be prec cupón 
en la Iglt ía ce nuestras almaa ? 
--No, Antón, no. Sisólo tuviéramos 
alma < uando estamos en la i lesia y 
a! salir de eHa nos ía dej^rarr os alíi, 



estaria en su punto el deseo de que 
el Gura solo actuara en la Iglesia, 
pero como el alma va con nosotros 
a todas partes, en todas partes debe 
cuidar el Párroco de noaoiros. 
—Pues ¿ sabes, Perico, que si esto 
es cierto como parece y tienes ra
zón no sale muy bien paiado el Mo 
sen de. . . . que como sabes no se 
preocupa del Sindícalo y hasta di '.en 
que si es enemigo del Sindicak. ? 
— Calla, Antón, y no enjuicies bin 
cono( imii nto de causn. ¿ Quo sabe
mos nosotros las razones que le mo 
verán a ene Señor y a los qu^ obren 
romo él, a no aciuir en ei Sindicat ? 
Ellos, como hombres de com ÍHU ¡a, 
hacen tseg jr< mente lo que creen más 
conveniente paraelgmado qm Di »s 
les ha ericom< ndado. 

Y finalmente, Anton, cada uno 
daiá cuenta a Di« s de lo que ha l u 
cho y de !u que ha U} <do de hacer. 

Hagamos tu y yo io que creemos 
que debemos hacer, sin preocupar
nos si los demás lo hacen o ao y ve
rás que tranquila tenemos la con
ciencia. 

Y con todo esto, Antón, so ha 
hecho tar le y nada hemos hablado 
de la anunciada Asamblea de la Fe
deración. 
— Y que es e so ? 
— Pues la reunión que se ha de ce
lebrar en Teru l el dia de S. isidro 
Labrador, para dar cuenta la Jan 
ta de id Federación de su ges 
tión y tratar de lo> a unios qu inte
resen a loa Sindicatos para tomar los 
acuerdos que mas conv» ngan y es
cuchar a los oradores que tomen 
parte. 
— Y quien s hablaráa ? ¿ D. Juan y 

D. Alberto ? 
—No se quienes hablarán, per > se
guramente que no seián solo esos 
señores, aunque ellos quizá prefieran 
callar. 

Cuando estuve en la Federación 
me enteié de que confian en traer 
dos o tres oradores de carrpanillas 
en el campo social; de HSOS qne son 
muy conocidos en tod* E paña y que 
hablan que es un primt r. V»mos que 
son ruiseñores de ia oratoria. 
—¿Sabes Penco que si es aa será 
una g-an fLsta? 
— Ah. Pues no lo dudes. Cuando la 
Federación lo anuncia es porque ten
drá seg» idad de que acudan. 
—Tu no faltarás ¿ h? 

—No pienso. Como Dios no mande 
alg ma difícultrd insuperable, no fal
ta é Y tu debes venir también. 
—Hombre no te digo que no me 
gustaria pero . . . .ya ves. Allí os reu
niréis los mas entusiastas de cada 
pu« blo y yo . . . . 
— Tu debes venir para oir lo que di
gan ) ni aparece que tienen razón, 
haces io que nos a curse jen. 
— Bueno, ya lo pensaïé. 

Por la trascripción. 
EL INDISCRETO 

C O S A S D E L CAMPO 
= MALAS HIERBAS = 

Hasta no ha mm ho, se considera
ban malas hierban, las plantar, que 
no Mendr útiles, crecían espontánea
mente en los campos; pero poste-
liormente se ha dicho, que loda 
planta que crece fuera de su lugar 
propio, es ena mate hierl a. 



Según esto, toda planta (cereal o 
leguminosa, tubérculo, bulbo o raíz) 
que espontanea y accidentalmente, 
se produzca donde no pretendamos 
su cultivo, será una mala hierba, 
aun teoiondoh caractofísiica de uti
lidad. Por el contrario, si en una 
cualquiera de las plantas, que persi
gue el agricultor constantemente, so 
descub'ieran propiedades, debiao a 
las que se pretendiera cultivar, otra 
planta que invadiera el campo, sería 
la que debiéramos extirpar. 

N J es lo corriente que las plan
tas cultivadas se reproduzcan sin la 
irvtarvención de la man.; del hombre 
q ie ha de colocarlas en las debidas 
condiciones para su germinación y, 
aun no siendo abí, a poca cobta y 
con muy poco trabajo llega umos a 
('XtermlnarJas, pues en é^tas no se 
da la ca·-aclérística de persistencia 
que es exclusiva de las malas hier
bas. 

El agricultor está én continua lu
cha, contra las plantas que invaden 
sus sembrados y tan pronto como 
se descuida, nuevamente ve enseño
rearse de los campos, las plantas 
que persigue. 

La persistencia, es debida a la 
propiedad que tienen las semillas de 
las pV; las a que aludimos, de no 
gerir m el mismo peri do de 
tierr ¡ I aun puestas en las mejos 
reí .1.1 • iones, pues las diferen ia 
qu« «je han comprobado, respecto a 
la permeabilidad de su envoltura o 
tegumento, hacen que la g emina 
cióo sea muy irregular, por lo que 
las vemos aparecer inc^antemente. 

Se ha recurrido a dar una buona 
labor un el varano, después de rtco-

gidas las cosechas, a fin de que, en-
vueiUs las semillas de las malas 
hierbas, germinaran éstas y arran 
candólas seguidamente purgar los 
campos con ella. 

No dio esta práctica, el resultado 
que se perseguía, debido a que sólo 
un tanto por ciento muy pequeño, 
de la semilla germina de momento, 
quedando el resto en las tierras, pa
ra aparecer en periodos sucesivos. 

Constantemente preocupa a los 
labradores esta persistencia y qui
sieran conocer el medio de verse li
bres da plantas tan inútiles Como 
perjudici es, pero antes precisa ave
riguar, como llegan a los terrenos 
sus semillas. 

Agrónomos, a quienes preocupó 
mucho este asunto, al que dedicaron 
la atención y estudio que merece, 
señalan cuatro medios, por los que, 
pueden ser incorporadas a los terre
nos las malas stmillat-: 1. ' Pasando 
sin inutilizarse a través del organis
mo de los animales 2.° Mezcla ias 
con el estiércol. 3.° M. zdadas con 
ia simiente de las plantas a cultivar 
y 4.* Cayendo directamente en el te
rreno, por haberse dejado llegar la 
planta a completa madurez. 

Estudios posteriores han demos
trado que son muy pocas las semi
llas que al pasar por el aparato di
gestivo de los animales, salgan in
demnes y por tanto e l̂e meció de 
propagación no tiene gran imporlan-
cia. 

Si el estéircol se prepara en las 
debidas condiciones, la prolongada 
y continua f-amentación destruye 
asimismo tedas lat semilla?. 

En cuanto a las que pueden ir 



mezcladas con la simiente de las 
plantas què hemos de cultivar, la &e 
lección y punza, así como los trata
mientos a que ijeben ser sometidas, 
evitan la i «i corporación de malasse-
millap. 

Descartados estos tres medios, 
únicamente por ei cuarto, o sea, de
jando madurar en el terreno las ma
las hierbas, es come se propagan en 
mayor escala.. 

Conocido, pues, el medio de pro
pagación más importante, todo nues
tro interés debe ser evitar la madu
rez de estas plantas, y sin detenernos 
a estudiar los procedimientos reco
mendamos pata la destrucción de 
cada una de las plantas nocivas, (A.-
vena bulbosa, Mercurial, Un-i do ca
ballo, Avena loca o vallueca. Cizaña 
Hierba cana, G'ama, Corribuelas, 
Amapola, Ortiga, Cardos etc. 
pues seria dar una extensión impro
pia a mi artículo de divulgación,) 
aconsejamos como remedio general 
la implantación de racionales alter
na tívfis de coaechas y las escaldas. 

No desfallezca el àgrFultor ante 
la tenaz persistència de las malas 
hierbas y con repetidas escardas, 
tantas cuantas permita el estado de 
las cosechas, sino a destruir- por 
completo squéllas, a reducir com-
siderablemente su número, obte
niendo de esto modo mayor rendi 
miento en la cosecha, que, por lo ge
neral, compensa los gastos que ori
gina la escarda. 

J. JOSÉ ECED. 
Ayudante de la Es tac ión de Agricultura. 

Sindicato políticOf Sindica
to paralít ico. 

D E ENSEÑANZA 

Va ríos socios del Sindicato agríco
la de Teruel se nos quejan de cier
tas anormalidades que se obs t ñ 
en las escuelas públicas de f • a-
pilsl; romo estas iireguíarid; so 
obbe-rvan también en vario :ülos, 
tendremos que hablar más ciaro, si 
las autoridades competentes no po
nen remedio. 

• 
* * 

E! anterior Director General de 
1.a Enseñanza Sr. Conde de Talle-
llano ha concedido a la Escuela gra
duada aneja a la Normal de Maes
tros «íe. esta Ciudad la consignación 
de 2 000 pesetas para una Biblioteca 
escí lar popular. 

Nos congratulamos de ello, pues 
ha de contribuir seguramente esta 
Biblioteca a la educación de tas cla
ses humildes de esta Ciudad. 

Muerte gloriosa de un héroe 
alcanloense. 

Prometí a los lectores de "El La
brador,, que enviaría algunas cróni
cas de la campaña, resumiendo en 
ellas los actos heróicos, que unido al 
amor patrio, vaya inspirando el sen
tir religioso de nuestros «soldados, y, 
al iniciar gustoso el cumplimiento de 
la referida promesa, diré de las ha
zañas realiztidas por un legionario 
de nuestra provincia cuanto permita 
la brevedad de espacio a que he de 
sujetarme. 

El celoso escolapio P. Antonio Vi-
7 



chl, nacido en AlcàtViz, acaba de 
ofrendir por Di 'S y por España el 
príiciado tributo de su vi a. E i la 
mansión de p.-.z, envU' h > on la ban
dera qao él raiamo hx enrojecido 
con «ii í»angrt% cabe ia cruz benditi 
que le easeàard a amar el sacrificio 
y en el glorioso panteón de héroes 
yace él soldado hmnííde, el llorado 
y valiente Capellán del Tercio. 

El que un día, pensando en el 
evangéüo abmdonó m h gu* para 
ejercer entre los niños pobros el no
ble apostolado de orieniar hacín 
Dios los corazones y las inteligeíj-
cia?, cuando el honor da la querida 
Españ-i le requirió a salir dt»í ap^cí 
ble claustro, unióse a los ii.firUes 
del uGoicia„ y con elhjs d(«<nbar 
có on M lli», apenas iniciada esta 
campaña. 

La inacció i del valiente duró muy 
pocos dí<is. Supo que en la "L"gión„ 
faltaba un Sacerdole, y qu i no pu
cos héroes caían sin hallar en el 
postrer momento quien prodigara 
los únicos auxilios salu iabl ^ y su 
celo de Apóstol le llevó a las bnnde-
ras d»; Mill m Astfa;y, fcio otro anhe
lo que el de salvar las almas. 

Durante cinco meses experimentó 
sin degtallecimiento las duras incle
mencias y continuos peligros a que el 
Tercio famoso estuvo expuesto. En 
más de trtinta acciones intei vino, 
siendo tal su denuedo que hasta los 
mas Vi i otes lo admiraron. 

He hablado con muchos hgiona-
rins, y tod( s rivalizin en tributar 
elogios al II )rádo ^Pdter As irribra-
dos le vieron en el puesto avanzado 
durante las j )rnadas más sangrien
tas. Desafiando iUrépido el peligro 
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y e-1 > lluvb de bftlap f obiócon Ifis 
pnmvo a "Í¿ Espi nj; „ y llegó 
hasta 1* cütibre iínp» ner U "Üixanr 
En más de una OCMHÓ « le « bhgartm 
sus mismos capitanes a cfejkr los he
ridos a qui^neíiauxlíiaba en las gue
rrillas. E» el llano de Sepsa, como 
viera caer en una avanzadilla á tres 
de sua bermahos, salió del pai%p8tl5 
con asombro ce cuanU)S presencia
ron la temeraria hazaña y sin que le 
arredrara el ver cómo dos balas ha-
bian perf* fddo tu guerrera, llegó 
hasta 1 >3 heridos y cumplió ante los 
mUmo* ^u levada múiòn de Sacer
dote. 

Decíame no ha mucho d P. R e -
vilia, hablando del valor de nuestro 
ci ter'ánro, (̂ ue en mi·l'ilu i de ve
ces llt gó a B* r excesive; basado en 
el amor a nuestros s«mrjdntes, a di
cho sentimiento era sólo adecuado, 
y cí n esto se explica la t< merid^d 
que-en varias cea sienes hubo de re 
primirle con su> î  strm Gionés el ex-' 
p rtn y activo C^piichínr. P< r cum
plir un deber qu • v̂  luntbfiamenle 
se impusiera, jugabi con la muerte 
como un niño, s gún me refirieron 
dos de los Capellanes que más se 
han distinguido en la campaña ac-
feual, y que han sido testigos de casi 
todas las proezas realizidas por el 
P. Vidal. 

Esta es, a grandes rasgos, la vida 
militar del R-ligi KSO humiHe, culto 
y lien ico; del que fué a lá Legión 
con'vocación de n adir , el celo de 
un apóstol, la caridad de un padre y 
el templé incontundible de su raza. 

Su labi r incesante y por muehos 
conceptos admirable híznle acreedor 
al galardón que tanto ambicionara. 



Quisó morir por Cristo y por Espa
ña, y en la ncche del dieciocho de 
Marzo, cuando iba recogiendo les 
últimos suspiros y endulzando ks 
úiiinfios instantes de los que sucum
bían en la lucha, una br ia enemiga 
le hirió «m el corazón *y cayó enire 
los muertos. La Cruz del Sacerdote 
se unió teñida en sangre al arma del 
guerrero. . . , La ptz y la justicia 
se abrazaron. , , , y envuelt» s 
en la enseña victoriosa, rociauob c on 
lágrimas de cuantos añoraban sus 
consuelos, y cubiv rtus por simboli-
cas fl »reb (^pensamientos^ y "aiem-
previva^,) bajaron al sepulcro !us 
resU í Mus dt'í soldado model©. An
tes >ubió a G'jri/i su espíritu ab
negado, sem i lL y bondadoso, a re
cibir el galardón eterno que Cristo 
ha prometido al que sepa luchar en 
su milicia. 

I n tanto se tramita el expedien
te que, a instancias de sús jefes y 
oficiales, según Oí decir, ha de inco
arse en brev^, para que a los parien
tes del finado se concedan los eme-
lamentos de la cruz laureida, sqa 
nuestro homenaje una oración. 

N O T 1 G í A S 

La Comisión pernjanente de nueF-
tra Federación prosigue sin descanso 
el estudio de los asuntos que han de 
ser objeto de deliberación en la pró
xima Asamblea. 

Con la anticipación debida se dáíá 
conocimiento de ellos a los Sindica
tos federado?, para qua puedan estu

diarlos a tiempo y formular las ob 
servaciones que tengan por 'conve
niente, cuando se discutan. 

Si algun Sindicato quiere que la 
Asamblea se ocupe de otros apuntos 
además de los que propone el Con
sejo Directivo, puede avisarlo a la 
Secretaria federal. 

* * -
Hemos tenido t;l gusto de s<iludar 

al entusiasta Vicepresidente de esta 
Federat ión y Presidente del Sindica-
tü de Sardón, D José Maria Agra
munt, que vino a esta Capital para 
interesarse en varios asuntos de 
aquel Siudicato. 

Taml ien han viritado la Federa
ción, Di José G^rgaiio y D. Aureljo 
León, Consifiario y Secretario del 
Sindicato de Tortajada; D. Francisco 
Navarro, Presidente del íSindicaío de 
Ja»qup; D J ^ ú s Soriano, del Sindi-
( t ío de Moscardón y D. Francisco 
Argente del Sindicato de Corbalán. 

.* 
* * 

Nuestro Sirídicato Agrícola Cató
lico de E' Cueívo, merece un aplau
so ^ue no hemos de regatearle en 
estas modestísimas columnas. 

Su Junta Directiva acaba de reor-
2aniz^r»e, entrando en ella elemen-
los üe mucha valía y entusiasmo, 
que están dispuestos a traducirlo en 
hechos, eievancQ este bumildo Sin
dicato al mayor grado de prosperi
dad. 

Enhorabuena y que Dios les ayu
de. 

Si cada día no sabes ha» 
ceiHte un poco m e j o P | popo 
vales. 



N O T A D E P H E 

Ultimamente ha sorvirlo 
deración a los Siridica'tos 1 
que previamente habían f< 
pedida, los géneros sigaien 

Cu 
Superfosf^to de ce) 16|18 

en sacos de 50 k. (los 1 Ou k) J 3'00 
Superf. e fao de ca! 18¡20 

en sacos de 50 k {\ot 100. k) 1 5 00 
Nitrato de sosa, ios 100 k- 44 05 
Cloruro de potasa ios 100 

k.a. 4 . . . . . . . . . . 50 00 
Mnlfato de amoniaco, los 

100 k. a. . . . . . 7200 
Se.mieníe. de alfalfa, el kg. 2 80 
.ArníZ B T'ï < ch I a espe

cial, saco de 100 kg. a . . . . 68^00 
Bicalao Labrador. 1.*, el 

fardo de 50 k a. . . . . . . . 95 00 
Jabón zaragozano e! k. a. l k 2 0 
Sa) molida (eisacqde òOk.) 4-90 
Sal gruesa (el saco de 1i 04c.) 9 20 
Caja de petróleo de 2 latas 32 ( 0 
Aceite del B jo Aragcn k. 2 0 0 
Por sostenernos las casas pmv^e 

doras estos precios,ofrecemos los an
teriores artículos a nuestros Siodica-
|ps a los arriba indicado?. 

Tenemos ea dep.>sjt < y podemos 
Servir inmediritament'.} vertederas, 
cultivadores de remolacha, guadaña-

ac-iie, p 
kLo í:-e' 

v 200 kj 

.mi 

No pode na' 
úiasbí 
flor. € 
roa 11 ó; 

¡o - di ÍCMO 
en ios 

EÍ ; D tizado en esta 
ils. arroba do 

Eí S i o c í ^ l í É Gei círece 

di 52 cèntim? iros de ancha a 
Pí HJ ÍOS MUY ECONOMI OÍ 

deposito esi 3a Fesíerjí«ïiÓ2i« 

U i i l U i UÍÚ Ü 

9 MEíCads lB y 17.-TERUEL 
Camisería. Gorbdt- ria. Lanería. Pañería. Sedería y1 demás articulus del ramo 

ESPECIALIDAD EN GÉNERO .PARÍ HÁBITOS TALARES. 
, ASTRACANES DE SEDA 

Gran surtido en lunas para iuldus de carro; 



ILJL - IOS 

El sindicato Agrícola Gatòíicò de S A R K I O N 

ofrece a sus hermanos 

Tri l los de pedernal 

Tr i l l o s de pedernal y sierras 

•ílpR^CnSÉCOHOMICOS 

mmmi L' s rmjores de -Aragón. 

Ventas por mayor y menor. 

Fábnca y Despacho: Mercado 37 

L A Mí 

I Fábrica é éíiiiís -
" D E . | ; f 

x̂n'cmcisco Garlarán ^orán 
Oíicinas:=Tempr^do 5. 

J5ABINÀS Y SALVADOS-DFTO 

DÁ8 LAS CLASES. 

M a n u e I U t r i l i a 6 

Alraacén de Cereales y H«riñas 
Oemósr-acia, nám. 25—T BIUEL. 

m 
Gran salón de Peíuquiria de Fa

bián Ifavarrete. 
Servido esmerado. Ealufa d« de

sinfección. 
Plsxa del Mercado 26, principal. 

• • • • 



FERNANDO DIAZ 
— Constiuc.or de Herramientas Agr í a l a s— 

CALílTAVUP Paseo de la Estación- í If. 69 

A R A D O A G U I L A 

PESO 

27 
k i l o s 

Con solo ver el arado A h ü l L A premiado en el Con 
curso Agrícola de Zaragoza de 1910, 
queda plenamente piobada su s« ncilh z; 
con palenle de invención por 20 añí s, 
tipo moderno y especial creación de|Ía ca
sa que ha tenido una eetuptnda acepta 

ción en tod&s las regiones agrííolas de España. 
Realiza ur as l borts ÍXC- lentes, lo mismo en turras aicilh • 

sas y de f» ndí̂  como en las lig» ras o cascaj( sas. 
El arado A G U I L A es de k) más moderno y sencillo que te 

ctnstruye. 
Compradle, probad y veréis vuestras labores aumentadas en 

un 80 por 100. 
Es, sin disputa ninguna,.el arado más pencilb," más sólido y 

más perfe* to que se conoce entre todos los giratorios siendo ma 
nejado por dos caballeriab aunque sean de peca fuerza. 

i-'. 

fi 1(1*1 A t ^ W ^ 
0t ¡ i«HA»Ot/» " 3 ' ^ 

Todo falsificador serà casfigado con todo rigor de la ley 


